
 
 

Oración de los fieles 
Sacerdote: 

Confiando en la ternura misericordiosa de Dios, que siempre está con nosotros, le rogamos por 

intercesión de san Joaquín y santa Ana, abuelos de nuestro Señor Jesucristo. 
 

Lector: 

 Por el Papa Francisco, para que el Señor bendiga y proteja su ministerio, y por la Iglesia, 

guiada por él, para que sea cada vez más un hogar acogedor para los abuelos y los mayores. 

Roguemos al Señor. 

℟. Te rogamos, óyenos. 
 

 Por nuestras autoridades: para que asistan y protejan a nuestros mayores, ayudándoles en sus 

necesidades materiales y espirituales, y protegiendo su derecho a la vida y a la salud hasta el 

fin natural de sus días. Roguemos al Señor. 

℟. Te rogamos, óyenos. 
 

 Por todos nosotros, los mayores, para que sigamos mirando hacia el futuro y para que, con 

nuestra experiencia y nuestras oraciones, sigamos esforzándonos por construir un mundo más 

fraterno. Roguemos al Señor.  

℟. Te rogamos, óyenos. 
 

 Por los jóvenes: para que ofrezcan al Señor el pan de su vitalidad, no guardándoselo para sí, 

sino entregándoselo a Dios para que Él lo multiplique y el mundo se regocije en la alegría 

desbordante de un nuevo abrazo entre jóvenes y mayores. Roguemos al Señor. 

℟. Te rogamos, óyenos. 
 

 Por nosotros, abuelos y abuelas, para que seamos fuente de sabiduría para nuestras familias y 

aprendamos a transmitir el tesoro de la fe a nuestros nietos y a las nuevas generaciones. 

Roguemos al Señor. 

℟. Te rogamos, óyenos. 
 

 Por las familias: para que unidas en el amor, cuiden con afectuosa generosidad a sus mayores, 

confortándolos en su ancianidad, y nunca los abandonen ni los olviden. Roguemos al Señor. 

℟. Te rogamos, óyenos. 
 

 Por todos nosotros: para que siempre cuidemos y acompañemos a nuestros hermanos mayores 

con la ternura y el cariño que ellos nos han dado primero. Roguemos al Señor. 

℟. Te rogamos, óyenos. 
 

Sacerdote: 
Dios, Padre misericordioso, que suscitas en medio de tu Iglesia el testimonio y la 

intercesión de los padres de la Virgen. Que la vida de san Joaquín y santa Ana nos aliente y nos 

estimule a los abuelos, y a todos nosotros, a transmitir la ternura de la fe y el amor a Dios a 

cuantos nos rodeen. Por Jesucristo nuestro Señor. 

℟. Amén. 


